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-S\IL0 ,PLKBIO SOVIETICO!
PALABRAS DEL PRESIDENTE DE LAS CORTES, SR. MARTINEZ BARRIO, 
SEÑALANDO LA ACTITUD DE LA U. R. S. S. CON RESPECTO A ESPAÑA: 
“ YO NO PUEDO OLVIDAR AQUELLOS DIAS ANGUSTIOSOS DE NO­
VIEMBRE, CUANDO LOS FACCIOSOS LLEGABAN A LAS PUERTAS DE 
MADRID ’ Y EL MUNDO ENTERO ESPERABA, CON DOLOR O CON 
SATISFACCIÓN, PERO EN ACTITUD PASIVA, NUESTRO ANIQUILA­
MIENTO, NUESTRA.. DESTRUCCIÓN COMO PUEBLO LIBRE, QUE FUE 
EL BRAZO PODEROSO DE LA U. R. S. S. EL ÚNICO APOYO LEAL QUE 
SE NOS OFRECIÓ, Y QUE, MERCED A ESE SEGURO Y FIRME APOYO, 
DETUVIMOS A LOS INVASORES Y A LOS TRAIDORES, DEFENDIMOS 
MADRID Y ASEGURAMOS NUESTRA VICTORIA.”

¡EN EL XX ANIVERSARIO DE TU CREA- 

CIÓN, UNIÓN SOVIÉTICA, SALUDAMOS A 

NUESTROS HERMANOS RU SCS SALUDA­

MOS A SU JEFE, CAMARADASTAL1N, AGRA­

DECEMOS LA AYUDA QUE N O S PRESTAS, 

Y DESEAMOS PODER FESTEJAR, JUNTO 

CONTIGO, EN EL FUTURO, EL TRIUNFO DE 

LA CAUSA ANTIFASCISTA MUNDIAL QUE 

DEFENDEMOS EN ESPAÑA!
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NUESTROS SOLDADOS
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HOMENAJES A LA U. R. S. S.
EN EL HOGAR 
DEL COMBATIENTE

EN EL PUESTO DE 
MANDO DE LA DIVISIÓN

Organizados por el Comisariado de la División, se lian 
celebrado varios homenajes con motivo del X A  aniversa­
rio de la Revolución Rusa, en el Hogar del Combatiente, 
en colaboración con las Brigadas que guernecen el Sector.

El domingo se celebró un grandioso acto, en el que in­
tervinieron ¡os camaradas I luete, Doblado, \  ¡cent y Tino.

El local estaba abarrotado de soldados de todas las 
Brigadas. En lugares destacados figuraban grandes trans­
parentes alusivos al significado del acto ; en el escenario, 
un dibujo alegórico de la República, con la bandera del 
Frente Popular, representación germina de los partidos 
y sindicales.

Hizo uso de la palabra el camarada Iluete, quien ana­
lizó la heroica defensa de Madrid y el comportamiento 
valeroso de las fuerzas que actuaron en los combates 
del Jarama.

Doblado elogió el rasgo de solidaridad de les camara­
das de las Internacionales, que tan bravamente están lu­
chando junto a nosotros en la defensa de España, y para 
los que tuvo palabras de cariño y aliento.

A continuación habló el camarada Vicent, de la trans­
formación de aquellas heroicas milicias en el glorioso 
Ejército del pueblo. Animó a que el pueblo se sienta cada 
vez más convencido del rápido triunfo sobre el fascismo.

El comisario de la División, camarada Toro, explicó 
la profunda transformación llevada a cabo por el prole­
tariado soviético. Con datos elocuentes resaltó el pro­
greso de la industria, agricultura, de la vida feliz de sus 
habitantes, de la alegría de sus niños,'etc., etc. Se refi­
rió a la democracia existente en el gran pueblo soviet co, 
que se ha dado una Constitución que país alguno capi­
talista podrá ofrecer a sus ciudadanos. Por último, ha­
bló de las libertades que el Gobierno de la U. R. S. S. 
ha concedido a las mujeres. Fué interrumpido varias 
veces su discurso con frenéticas ovaciones de los sol­
dados.

Terminado el acto, se organizó un cuadro de cante 
flamenco, formado por los soldados que habían concu­
rrido. Nuestro camarada Manuel Fernández (a) Marche- 
nina, cosechó muchos aplausos en sus fandangos y so­
leares.

Finalmente, la Banda de la Brigada interpreto varias 
piezas de su selecto repertorio, que con alegría y opti­
mismo la tropa aplaudió y escuchó en posición de firmes ; 
el himno nacional, con vivas al Ejército Popular, a nues­
tro Gobierno, a la República democrática y a España 
libre e independiente. Finalizó este grandioso homenaje, 
retornando cada  
uno a su puesto a 
cumplir con el de­
ber patrio.

Jefes, oficiales y comisa­
rios de nuestro glorioso 
Ejercito Popular, que 
asistieron a las fiestas y 
actos celebrados duran­
te el corriente mes con 
motivo del XX Aniver­
sario de la Revolución

En el puesto de mando de la División se lia cele­
brado, en homenaje del gran pueblo ruso, una sim­
pática fiesta, a la que concurrieron jefes, oficiales, 
comisarios, delegados políticos y  soldados de las 
Brigadas.

Por nuestra Brigada asistió una representación de 
los camaradas que figuran en las trincheras,' como 
mejor expresión a lo solicitado por nuestros jefes 
superiores de que fueran desplazados los compañe­
ros que ojo avizor están alerta en los parapetos.

Se pronunciaron varios discursos, y nuestro jefe 
y  comisario prometieron, en nombre de la Brigada, 
luchar con el mismo entusiasmo que hasta aqui. 
hasta derrocar para siempre al fascismo.

Seguidamente el jefe de la División entregó so­
lemnemente varios premios a los jefes, oficiales y 
comisarios que intensamente habían trabajado y sa­
bían conducir bien a sus soldados a la seguridad de 
sus lineas.

Se comió bien, se bailó algo y, por último, un 
gran numero de variedades animó a la concurrencia, 
que salió satisfecha de la acogida y democracia de­
mostrada por nuestros mandos superiores, que hace 
que nuestro glorioso Ejército sea felizmente condu­
cido por el trayecto del triunfo, con la compenetra­
ción, camaradería y respeto que soldados y jefes 
dan pruebas en todos los momentos.

Durante la semana Je  homenaje Je  la U. R . S. S. se 
han proyecta Jo  las siguientes películas: «Carrera in­
franqueable», «Octubre», «Carbón», «Documental so­
viético» y  «España Republicana».

Rusa. Correspondiendo con lodos estos actos a nuestra hermana 
la U. R. S. S., en los que prendió una feliz camaradería, de la que 

disfrutaron nuestros soldados.
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VEINTE ANOS DE 
CONSTRUCCION 

SOCIALISTA
A los veinte años de sustituido el ré­

gimen autocrítico de los zares por 
el Gobierno del pueblo, la Unión de 
las Repúblicas Soviéticas nos ofrece 
un vivo ejemplo de lo que pueden con­
seguir la abnegación, el esfuerzo y 
el sacrificio cuando se ponen al servi­
cio de una idea. Muchos años antes 
de que la filosofía marxista vibrara 
en el cerebro de Lenin, un zar— Pe­
dro el Grande—intentó que la Rus a 
de sentimientos y costumbres marca­
damente orientales entrara por el ca­
mino de la europeización. Vanos fue­
ron sus anhelos de que en las estepas 
heladas y en las feraces tierras del sur 
de la hoy nación proletaria se constru­
yeran poblaciones capaces de rivali-

i5 ¡5 ií! í |

i ! Wli
ia- fueron asimismo vanos sus deseos 
lo que el esclavo pueblo ruso, que nada 
. ,b(a más-allá de su aldea, adoptara há- 
I, ios, vestidos y usos puramente occi- 
,1 niales. Ni los terribles ukases (de­
n-tos), ni los cruentos castigos, m la 
proverbial ferocidad de los cosacos con- 
' -uieron nada. Y  Pedro el Grande, dés­
pota c incivil, a pesar de todo, entró en 

tumba sin haber logrado hacer cam­
biar al pueblo que sojuzgaba. \  asi pe¡- 
maneció Rusia, alejada del resto de Eu­
ropa, siguiendo su rumbo como a prniLi- 
pios de la Edad Moderna, con sus zares 
absolutistas y sus mujiks (campesi- 
pos)  hambrientos y fanáticos. Y  es en el 

10 1017— flotante aún la leyenda de kas- 
putín—cuando, con el triunfo del comu­
nismo, se inaugura la nueva era en la 
nación hermana. Desde ese ano hasta 
, sta fecha conmemorativa, es asombroso 
.1 avance de la U. R. S. S. en todos los 

rdenes sociales; sin embargo, fué pre­
so que el genio de Lenin se pusiera a la 

abeza de unas masas oprimidas para que 
-e operara la revolución política más ior- 
midable que registra la Historia. Hoy, 
l.’ iisin inrornorada de lleno a la C'.vih-

seguir’ y la recompensa que se ha de al­
canzar al final del mismo. Inspirados en 
,1 ejemplo del proletariado soviético, ilu­
minados por la luz de su sacrificio, Espa­
ña sabrá llegar al mismo grado a que ha 
llegado la única nación europea que, en 

esta contienda, nos ha prestado, de 
una manera decidida, su apoyo 

incondicional.

\  ,  S antiago  F ern an d ez
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VLADIMIR ILITCH ULIANOV
LENIN

Nace en Simbirsk, de una familia pequeñoburgue- 
sa. Su padre, profesor, inspector de escuelas públi­
cas, era un hombre liberal. En este ambiente se edu­
ca Lenin. Tuvo cinco hermanos, de los cuales una, 
Olga, murió muy joven. Alejandro se afilió al parti­
do de la “ Voluntad del Pueblo”  y, a causa de un 
atentado contra la vida del zar Alejandro III , en 
1887, pereció ejecutado. Los otros se hicieron bol­
cheviques.

Lenin estudió Derecho. Desde muy joven se des­
tacó en los circuios estudiantiles como revoluciona­
rio ; pero los métodos de lucha que preconizaba esta­
ban en contradicción con los predominantes en aque­
lla sazón en la Rusia zarista. Por haber abrazado el 
marxismo revolucionario, su manera de concebir la 
acción del proletariado tenia que diferenciarse esen­
cialmente de la que mantenían los grupos de la 
burguesía liberal y  los socialdemócratas, que por 
entonces actuaban confundidos con los primeros, 
aunque a veces chocasen entre sí sus concepciones 
políticas. La Rusia de aquellos años estaba dirigida 
por una autocracia, y los elementos revolucionarios 
pequeñoburgueses sólo concebían una acción anar­
quizante (acción directa) para derrocar aquella tira­
nía. En general, no concedían la importancia debida 
a la base económica, que era sustento de aquel ré­
gimen.

Lenin advirtió muy pronto este error de concep­
ción de aquellos revolucionarios. Se había percatado 
de que los fundamentos del poder del zarismo resi­
dían en la plataforma agraria feudal, que era base 
económica de aquel país. Esta concepción le llevó 
a preocuparse de orientar la acción de las masas 
hacia su agrupación en fuertes asociaciones y hacia 
el estudio de los problemas económicos. Unido a los

elementos avanzados de la socialdemocracia, con­
siguió infundir en el proletariado de su país la 
confianza en sus propias fuerzas. Simultaneó su 
labor de agitación y propaganda con el estudio pro­
fundo de las obras de Carlos Marx, principalmente 
“ E l Capital” .

Perseguido por la Policía de su país, vivió deste­
rrado en apartadas regiones del vasto Imperio ruso, 
y, al fin, se vió obligado a emigrar al extranjero, 
desde donde llevó personalmente la dirección de la 
propaganda y organización del proletariado ruso. 
Fué fundador y animador del grupo “ Iskra”  (Cen­
tella), que publicaba un periódico con este título.

El año 19 17  regresó a Rusia, aprovechando el 
derrumbamiento del Imperio zarista; teniendo que 
vivir oculto durante algún tiempo, ya que era perse­
guido por las autoridades de la reciente República, 
hasta que, en octubre de aquel mismo año, dirige 
el Partido Bolchevique hacia la conquista revolucio­
naria del Poder. Las fuerzas de la pequeña burgue­
sía liberal y  los socialdemócratas fueron arrollados 
en esta lucha titánica. E l zarismo, cpie todavía per­
manecía intacto en la vida del inmenso Imperio, y 
que, al igual que hizo la reacción española en 1931, 
se había emboscado en un pretendido fervor demo­
crático. fué definitivamente liquidado por los traba­
jadores que dirigía el Partido Bolchevique, a cuya 
cabeza figuraba el genio revolucionario que había 
de asombrar al siglo X X .

Lenin dirigió hasta su muerte, acaecida en 1925. 
el Estado soviético, orientándole sabiamente hacia 
el socialismo. Durante los años de su gobierno tuvo 
que hacer frente a numerosos conflictos. Las agre­
siones contra el incipiente Estado eran dirigidas por 
enemigos capitalistas del interior y del exterior de 
Rusia; pero a todos supo vencer con su inigualado 
talento. No en vano ha sido el mejor estratega del 
proletariado.

E l liberador de la clase obrera rusa tuvo que 
vencer tremendos obstáculos para llevar a su pueblo 
al triunfo. Tenía un espíritu elevado, carácter sen­
cillo y un corazón sensible, que le hizo rebelarse 
contra la injusticia en nombre de los oprimidos.

El resultado de su obra ha sido ese gran país, la 
Unión Soviética, donde se edifica presurosamente 
una sociedad nueva, en la que el hombre va adqui­
riendo las proporciones de verdadero rey de la Na­
turaleza. Allí no se reconocen otras jerarquías que 
las del trabajo y el estudio, y  no se conciben otros 
derechos que los que son consecuencia de estos de­
beres.

Lenin vió en la economía la fuerza motriz de la 
sociedad. Vió en esta fuerza el fundamento de la 
Humanidad toda, y  concibió los vínculos que unen 
a los hombres entre sí como consecuencia de estas 
relaciones económicas. E l conjunto de estos vínculos 
es lo que constituye la solidaridad humana, y a esta 
solidaridad dejó los fines de emancipación total del 
espíritu humano que él, personalmente, pudo lograi 
en su provechosa vida.

Su ejemplo perdurará en la memoria de las veni­
deras generaciones para que todas le imiten en bien 
de la Humanidad y del Progreso.
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Nuestra madre, la Tierra, ¡cuántas veces es objeto de las ¡ras del hombre! Pero esta indignación es injusta. Lo 
‘ ‘ „  ' hpnins¡ ’ ' to la inteligencia, de la cual estamos dotados, para arrancarle los inmensos tesoros 

S  Pcon u a " ue “ ióí, de lo ^ le n ín .o s  guías del país, podrían obtenerse* L a  prueba la tenemos en Rusia 
Estaba todo por hacer; las vastísimas extensiones de terreno sin cultivar ; gran numero de campesinos, parados, su 
rostro famélxo denotaba la miseria en que estaba sumido ; la ignorancia era otra de las innumerables plagas que 
padecía. Y ,  haciendo un paralelo con el campesino español, yo, que lo he podido observar por m. contacto con el

• i i .. i ................... . „ r . .1ir n ft ” ii<: A n n c  c n Q t p n it ln s .campesinado’ andaluz, v en conversaciones sostenidas, 
su manera de vivir era de verdaderos esclavos some­
tidos a los terratenientes, con los vicios propios de 
nuestro agro : por un lado, el latifundio, con gran nu­
mero de hectáreas sin el rendimiento que debe dar, 
esto es, la máxima producción para el b en común, 
suponía grandes extensiones del solar nacional este- 
riles para la vida ; por otro lado, el absentismo y la 
falta de contacto de los propietarios con los proble­
mas que planteaba el campo. Y , cuando alguna voz 
clamaba justicia contra estos hechos ignominiosos, 
como la clara de nuestro eximio Joaquín Costa, > 
trataba de resolver por medio de sus grandiosos pla­
nes hidrográficos los problemas planteados, era ob­
jeto de escarnio y de ironía.

La Gran Revolución Rusa ha resuelto todas las 
cuestiones que suscitaba la tierra, aplicando a la agri­
cultura los medios que la industria proporciona, dán­
dole los modernos útiles de trabajo, como son el trac­
tor, la sembradora, la aventadora, etc., y, sobre todo, 
aplicando en la medida de lo posible la electricidad 
(de la que Rusia es el país más r eo), ha conseguido 
ser uno de los primeros países cerealistas del mundo. 
La faz del campesino ruso ha cambiado totalmente. 
Su cara triste, en la que había puesto su brutalidad el 
régimen opresor de características medievales, ha su­
frido una honda transformaron y vive feliz mirando 
al futuro con optimismo...

• , R o sen d o  R amos F e r r e r
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LA LITERATURA
Feudalismo

La sociedad feudal es la sociedad dê  los señores y 
de los siervos que trabajan para los señores. El señor 
feudal—como el capitalismo más tarde—toma todo o 
más posible y da todo lo menos posible. En el castillo 
holga el señor, dueño de haciendas y de siervos, 
amo de la tierra y de los que labran la tierra. Sobre 
lo tierra, que le da el señor, vive el siervo perpetua­
mente trabajando.

Así es la sociedad feudal, que llena lo más negro 
de la Edad Media, y  que en Rusia persevera hasta 
bien entrado el siglo XIX. En Rusia, al señor se le 
llama "barin", y al siervo, "mujik". La economía se 
desenvuelve en torno del barin y del mujik. El campo 
es la riqueza. La ciudad tiene poca fuerza. La burgue­
sía tiene menos fuerza todavía que la ciudad. El zar, 
el emperador, es señor de señores; reina sobre la no- 
bleza( que explota al campesino.

Cemento y gleba, Fábrica y kooljols
'Pero el ábrego de la Revolución ha barrido al señor 

y al mujik. Lo que fue una larga sucesión y un largo 
rosar-io de penalidades para los pobres campesinos, es 
ahora rosario de esperanzas. Rusia edifica su mundo 
nuevo, un mundo más justo, sin los odios y antagonis­
mos de poseedores y desposeídos, porque, sencilla­
mente, ni unos ni otros pueden existir en un régimen 
socialista, en donde los medios de producción y de 
cambio son de propiedad común.

El campesino fué primero campesino libre, y  luego 
entró en la comunidad de los koljols. Desde entonces 
la vida limpia de angustias del campesino se abre a 
un mundo mejor. La vida ya no es dolor para el que 
se afana sobre la tierra áspera: es vida. El campesino, 
el antiguo mujik, se ha transformado en hombre.

Por virtud de la Revolución proletaria el campo y la 
aldea campesina no están en contra de la ciudad. La 
ciudad tiene un poderoso castillo que defiende la nue­
va economía socialista: la fábrica. Los campesinos han 
edificado otro poderoso baluarte: el koljols, la granja 
colectiva. Cemento y gleba. Fábrica y koljols... GLAD- 
KOV y CHOLOKHOV.

Gladkov, el gran novelista ruso, nos describe el mun­
do de la fábrica. Sus personajes, constructores del mun­
do nuevo se recortan en una decoración de máquinas 
en perpetuo movimiento, en vértigo continuo. Diríase 
que el protagonista de su obra mejor, Cemento , no 
es la masa 'laboriosa, sino el aliento de la masa: el 
trabajo, cemento de la sociedad nueva.

Cholokhov 'halla sus héroes en los campesinos de la 
estepa, en los campesinos de la ribera del Don, entre 
los cosacos; Cholokhov es un admirable pintor de al­
deas cosacas.

Hay en la literatura rusa dos aldeas: la que describe 
Tolstoi e Ivan Bunin y la que canta Cholokhov; hay 
dos aldeas: una, con negruras de tragedia, con siervos 
y señores, y otra, que se abre con fervoroso entusias­
mo a las esperanzas del socialismo. Sujodol es la al­
dea antigua. Y Gremachi Log, la aldea nueva. En su 
obra más admirable, "Campos roturados , Cholokhov 
describe esta aldea, con sus bolcheviques en áspera 
lucha con los "kulak" y con los ignaros campesinos 
cferrados a su miseria secular como a un tesoro.

SOVIETICA
El "Diario de un Soldado Rojo”

El mundo nuevo y el socialismo han forjado también 
un soldado distinto. Nathan Lipman, el autor de! ‘Dia­
rio de un Soldado Rojo”, vive con el mundo nuevo. 
Para Lipman la vida en el Ejército Rojo es alegre y 
laboriosa, lejos de las tintas sombrías de los demás 
ejércitos: “una escuela ruda, necesaria y útil . La vida 
en el Ejército Rojo cambia ineludiblemente con relación 
al ejército viejo de Rusia y a los demás de los distintos 
Estados burgueses. Es el Ejército del pueblo, que monta 
la guardia sobre un país inmenso, integrado por razas 
y pueblos dispares, donde se construye la vida socia­
lista. El retrato más fiel del Ejército Rojo está aquí, en 
la narración de Nathan Lipman. Retrato sobrio, sin 
artificios literarios, pero exacto y fiel. Bébel escribió 
sobre Budionny y su famosa caballería, pero Bébel 
hizo una obra de tonos épicos. Lipman, como dice 
Voillant-Couturier, "en un lenguaje simple y claro des­
cribe la vida de un soldado rojo en 1929". El "Diario 
de un Soldado Rojo", de Nathan Lipman, sugestiona 
con su sencillez. Tiene el encanto y el atractivo de las 
obras labradas a golpes de escoplo revolucionario. La 
¡oven generación literaria que ha nacido en Rusia con 
la Revolución de Octubre goza de este don. Lipman, 
en su obra no es colorista. Huye de la pintura local y 
realiza, por el contrario, una labor universal pura. Está 
lejos de las hogueras que arden en el suelo ruso con 
leña de los bosques patrios. Ivan Bunin, encerrado en 
sus aldeas valetudinarias y tradicionales, con “barines" 
degenerados por vicios seculares, con "mujiks ham­
brientos y esclavizados, está lejos de la órbita limpia 
que los escritores soviéticos como Nathan Lipman se 
han trazado. El "D iario de un Soldado Rojo" está 
frente a la vieja literatura que cayó con el imperio de 
los zares, y está también en pugna con la literatura 
pacifista que surgió de la Gran Contienda.

ROGtR DE FLOR

Telegramas de saludo a la U. R. S. S. con moti­
vo de su XX aniversario

Al camarada Stalin.— E l X X  aniversario del 
triunfo de la Revolución coincide con el primer 
aniversario de la defensa de Madrid.

Todos los jefes, oficiales, comisarios y soldados 
de nuestra D ivisión le saludan como el maestro v 
guia de los proletarios del mundo entero.

Con tu ejem plo multiplicaremos nuestros esjuei- 
zos para vencer a los enem igos de la  1iberia I 
humana.

; Viva la U. R . S . S .  y su gran guia camarada 
Stalin!

Al camarada Vorochilof, jefe del Ejército Rojo.—  
L a  gloriosa defensa de M adrid coincide en si» pri­
mer aniversario con el X X  aniversario del triunfo 
de los obreros y  campesinos de la U. R . S . S.

Esta D ivisión del Ejército Popular de la R epú­
blica saluda en este inolvidable día a l heroico 
Ejército R o jo  de la  U. R . S . S ., defensor de todas 
las nacionalidades que contiene la Unión Soviética, 
de la  paz y de -la libertad de todos los pueblos 
contra los bandidos fascistas, servidores del capi­
talismo.

Un abrazo cordial y entusiasta de los soldados 
de esta División al camarada Vorochilof y demás 
jefes, oficiales y soldados del glorioso Ejército R ojo.
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CULTURA EN LA U. R. S. S.
Observad la atención concentrada que prestan al estudio las nuevas generaciones 

soviéticas. ¡Qué gozo saber muebo para ser útil a nuestros semejantes!
Con el florecimiento de la cultura en Rusia se demuestra la verdad de la afirma­

ción marxistes la educación del proletariado es sólo posible después del triunfo de la 
Revolución, ya que si para intentar realizar ésta fuera indispensable instruir a 
todos o la mayoría de los trabajadores, podíamos despedirnos de todos los anhelos de 
liberación social. Nuestro Pablo Iglesias desarrolló esta idea en uno de sus admira­
bles artículos, rebosantes de claridad y sentido clasista. Tan importante es este punto, 
que puede considerarse como la piedra de toque para distinguir a los auténticos revo­
lucionarios de los que no lo son.

Cuando con uucstro triunfo se consiga la paz, seguiremos el camino luminoso de 
Rusia creando toda clace de centros de cultura, de los que surgirá una España prós­
pera y Justa.— MARIO TANCO.
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T A C T I C A
No pretendemos erigirnos en profesores do táctica. 

Somos simples aprendices, llenos de entusiasmo, eso 
sí, por adquirir la capacitación que facilite el desem­
peño de nuestro deber militar en bien de la causa 
antifascista. Pero— repitámoslo—, aunque carentes de 
autoridad en la materia, hemos pensado que quizá 
fuera oportuno someter a una severa crítica de los 
jefes y oficiales de la Brigada algunas orientaciones 
de carácter militar. Aun descontando la imperfección 
de las mismas, o mejor aún, contándola, para que, 
apreciada y discutida por nuestros Mandos, a través 
de la crítica que yo les pido, pueda quedar patente: 
primero, el interés que despiertan en nosotros estas 
cuestiones, y después, la capacitación que se adquiere,

~  E n e m ig o .
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indudablemente, con el contraste de juicios y opinio­
nes; mucho más, s i éstos van avalados por una no 
pequeña experiencia guerrera.

Y bien. S i partimos de la base de que un ejército 
puede actuar ofensiva y defensivamente, se nos plan­
tea el primer problema: ¿a cuál de ambas actuacio­
nes debemos referirnos hoy?

El Reglamento de las Grandes Unidades trata, en 
primer término, la organización ofensiva. Pero, sin em­
bargo, nosotros entendemos de mayor interés tratar en 
este momento de la defensiva. Una mirada en nuestro 
derredor bastará para justificar tal preferencia. Pero, 
además de esta razón, que es, en rigor, la que nos 
importa, podríamos aducir, transcribiéndolas, palabras 
tan autorizadas como las de quien fué profesor de 
Táctica en la Escuela Superior de Guerra durante los 
cursos de 1931-32 y 1932-33: "En primer lugar, en 
efecto, en la ofensiva el principal papel está repre­
sentado por el enemigo; es decir, por la información. 
Nuestra conducta ofensiva depende de cómo llegue 
a nuestro conocimiento la manera cómo el_ enemigo 
se ha instalado defensivamente; y mal podríamos sa­
car un mediano partido de la información, si no supié­
semos antes cómo se organiza y defiende una posi­
ción. De parecido modo podríamos razonar para jus­
tificar la inversa: tratar antes la ofensiva, alegando 
que mal podríamos defender una posición si descono­
ciéramos los métodos y el orden de ataque. Pero, a 
nuestro juicio, este razonamiento no tiene el mismo 
valor que el inverso—que justifica tratar antes la de­
fensiva—, pues la iniciativa en el ataque está en re'a- 
C¡ón con el momento y  con el modo, al paso que la

iniciativa de la defensa está en relación con el lugar 
sobre todo, y no sabiendo cuándo ni como nos vari 
a atacar, tendremos que prever todas las contingen­
cias y defender de antemano todo el terreno elegido 
por nosotros, pudiendo después, en pleno combate 
introducir escasas variantes, pues la detensa de una 
posición participa en cierto modo del automatismo en 
los procedimientos."

Dicho está, pues, aunque a medias, el por qué 
nos ocupamos en primer término de la organización 
del combate defensivo, s i bien no podemos olvidar 
que el R. de las G. U. dice en su artículo 179 que "el 
fin de la defensa es conservar, a pesar del enemigo, 
el terreno o posiciones todo el tiempo que convenga 
a los propósitos del Mando y en forma que las tropas 
puedan pasar fácilmente a la ofensiva". De manera 
que, aun estando completamente conformes en que 
la defensiva no es un fin y que para vencer es siempre 
preciso destruir al enemigo mediante acciones ofensi­
vas, nos importa más en este momento tratar de la 
defensiva.

Según el Reglamento—que tomamos, premeditada­
mente, como guía de nuestro trabajo—, los factores 
que intervienen en e! éxito de la defensiva son: sistema 
de fuegos, aprovechamiento del terreno y empleo de 
las reservas. Y agrega que si estas condiciones se rea­
lizan por completo, un ejército podrá resistir victoriosa­
mente a un enemigo muy superior en número.

Ei primer factor es, según queda dicho, el fuego, si 
bien los efectos del mismo se aumentan por medio de 
obstáculos que el asaltante ha de salvar y cuyo esta­
blecimiento corresponde al segundo de los factores, o 
sea al aprovechamiento del terreno, de donae se infie­
re la estrecha ligazón que debe existir entre ambos 
factores de la organización defensiva, del mismo modo 
que en la ofensiva se combina el fuego con el movi­
miento.

Todas las energías y la actividad de la defensa se 
orientarán a mantener una barrera de fuegos delante 
de la posición que quiera conservarse—sigue diciendo 
el Reglamento—. Esta barrera comprenderá tres zonas: 
una, de fuegos de artillería; otra, de fuegos combi­
nados de infantería y artillería, y una tercera, de 
fuegos de infantería; la segunda es la que propor­
ciona las mayores garantías, y por ello será a la que 
el Mando dedicará especial atención. _,

La verdadera posición de resistencia es la posición 
de infantería, que ha de estar, en cuanto sea posible, 
oculta a los observatorios enemigos y tener una pro­
fundidad de 1.000 a 1.200 metros, permitiendo a todas 
las armas situadas en ella el fuego simultáneo y con­
vergente dolante de la línea principal de resistencia.

La primera consecuencia que sacamos de cuanto va 
expuesto, es la de que una organización defensiva no 
será perfecta si no se realiza en el sentido del frente 
y en el de la profundidad, ya que también el articu­
lo 182 de! R. nos dice que "a vanguardia de la posición 
de resistencia debe constituirse una posición avanzada 
destinada a prevenir con tiempo suficiente la aproxi­
mación del enemigo, dar tiempo al. grueso de 'as 
fuerzas para adoptar sus disposiciones de combate y 
permitir la ejecución de los trabajos necesarios en 
condiciones de completa seguridad. Esta posición 
avanzada debe mantener lo suficientemente alejado al 
enemigo de la resistencia para que no pueda alcanzar 
a ésta ni el fuego de la infantería ni el de a artillería 
de trinchera de aquél; a la vez debe estar o bastante 
próxima para ser apoyada por parte de la artillería 
situada a retaguardia de la posición de resistencia: 
las dos condiciones pueden armonizarse estableciendo 
ambas posiciones a una distancia variable entre l.ouu 
y 4.000 metros. , „ „ , . „

La enumeración de las diferentes lineas que deo-- 
comprender una organización defensiva y el plan de 
fuegos serán objeto de nuestro próximo traba|0.

ANTENOR
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T R A N S M I S I O N E S
El S e rv ic io  de Transmisiones 
en el arte de hacer la guerra

(Continuación)
En mi artículo anterior decía que para obviar los 

inconvenientes que los actuales medios de transmisión 
resentan, considerados aisladamente, debíamos esta- 
lecer previamente determinadas normas o principios 

que los aminoraran, y que éstos eran: la previsión, la 
superposición de medios, la concentración de medios 
y la obligación recíproca, que voy a pasar a analizar 
por el orden en que quedan enumerados:

PREVISION.— Es necesaria, porque el establecimiento 
de las transmisiones exige cierto estudio si se quiere 
lograr un rendimiento positivo; principalmente en cuan­
to al terreno en que se va a operar y medios de que 
se dispone. Esta previsión debe acentuarse más aún 
si se trata de instalaciones telegráficas o telefónicas, 
por la lentitud obligada con que se llevan a cabo.

A tal efecto, dice nuestro Reglamento al tratar de las 
condiciones indispensables para el buen funcionamien­
to de las transmisiones (257-C): "Que los ejecutantes 
(jefes y oficiales de transmisiones, personal de trans­
misiones) conozcan, con la mayor anticipación posible, 
los propósitos del Mando; con ello podrán organizar 
a tiempo el servicio y preparar los medios más ade­
cuados."

Para dar más fuerza a este criterio de que es indis­
pensable la previsión, he de decir, apoyado en opi­
nión de un caracterizado comentarista, que "... el jefe 
que falte a la ineludible obligación de informar a su 
¡efe u oficial de transmisiones sobre sus intenciones 
futuras, sobre los accidentes previsibles, debe entender 
que renuncia a ejercer normalmente el mando cuando 
más lo necesite". Algo de esto debió ocurrir en el 
Ejército alemán en 1914, y trataré de explicarlo en 
momento oportuno.

Además, sin necesidad de recurrir a autores y co­
mentaristas: ¿es que alguno de vosotros no ha oído, 
cuando una operación o supuesto táctico no dió el 
resultado apetecido, que la culpa fué de transmisiones? 
¿No valía más, antes de emitir un juicio crítico, anali­
zar si es que el jefe de transmisiones que dirigió la 
estructuración del Eje de transmisiones, fué mal o bien 
informado?

Pero cerremos con estas interrogantes esta parte de 
los temas de hoy para no hacerlos interminables, y 
pasemos a:

SUPERPOSICION DE MEDIOS.— Imprescindible, por­
que ninguno de ellos, como ya se ha dicho, reúne las 
condiciones suficientes para satisfacer por s í solo las 
necesidades del Mando. Queremos decir, al emplear el 
vocablo superposición, que, en cada situación, y sobre 
todo al empezar el combate, debe disponerse de todos 
los medios de transmisión, preparado cada uno como 
si no se dispusiera de los demás y para que cada cual 
pueda funcionar solo, sin estar ligado a los otros, ya 
que la realidad del combate nos puede llevar a tener 
que combinar o completar unos medios con otros, cosa 
fácil de realizar si antes hemos tenido el debido acier­
to al superponer.

Entiéndase, pues, que hay que estudiar y plantear 
la instalación de cada medio—dentro, naturalmente, 
de las posibilidades de material y personal—como si 
fuese el único, que ya se encargará la realidad con 
sus terribles consecuencias, de obligarnos a completar; 
pero si empezamos por esto, probablemente termina­
remos con no contar eficazmente con ningún medio.

A tenor de lo que vengo explicando, solamente dice 
nuestro Reglamento (257-dJ— no de una manera clara 
y taxativa— : “Tener previsto el empleo de todos los 
medios de transmisión para que cuando algunos fallen

Para que las Transmisiones cum­
plan el cometido que les esta en­

comendado, capacitémonos.

otros puedan empezar a funcionar inmediatamente.” 
En cambio—sigue diciendo el comentarista—, nos pa­
rece más claro que ningún otro el Reglamento alemán, 
que en su núm. 36 dioe: “Para el empleo de las unida­
des de transmisiones y para fijar el plan de las mismas 
es determinante tan sólo la situación táctica. En las 
direcciones principales y en los centros de gravedad 
tácticos del frente de combate hay que cuidar de la 
seguridad y permanencia de las transmisiones median­
te el múltiple empleo de los medios de transmisión. En 
las direcciones que no sean decisivas, y en los lugares 
del frente de combate que sean de importancia secun­
daria, los mandos procurarán salir del paso con un 
mínimo de medios de transmisión, bien en número, bien 
en capacidad."

Por lo tanto, no podemos decir—desde luego por­
que no es posible—que contamos con una regla o pre­
cepto fijo para cada caso, sino que, por el contrario, 
el sentido común y práctico del jefe de transmisiones 
será el que dicte en cada ocasión lo que, de acuerdo 
con el plan de operaciones debe hacerse, a base 
siempre DE LA SUPERPOSICIÓN DE MEDIOS.

CONCENTRACION DE MEDIOS.— Por lo que vengo 
explicando, fácilmente se comprenderá que esta con­
dición, además de que permite disponer de todos los 
elementos concentrados, nos proporciona cierta econo­
mía en su distribución, la cual, por ser cosa demasiado 
conocida, no me voy a detener a demostrar.

LA OBLIGACION RECIPROCA.— Como ya dije en mi 
anterior artículo, las transmisiones sirven para asegu­
rar el contacto de cada Puesto de Mando con los 
demás, a cuyo efecto cada Unidad, cada jefe, dispone 
de determinados medios en personal y material. Pues 
bien, como esto sólo de por s í no sería suficiente, si 
no se atiende a la razón de que la guerra la hacemos 
todos y que a todos nos incumbe la obligación de 
ayudarnos y apoyarnos mutuamente, nos es absoluta­
mente preciso observar cuanto hay ordenado sobre 
la OBLIGACION RECIPROCA, cumpliéndolo a raja­
tabla, para lo cual me voy a detener cumplidamente 
sobre este punto, de interés, como digo, capitalísimo.

El principio de la obligación recíproca, establecido 
en todos los Reglamentos, impone a todo ¡efe el deber 
de buscar el enlace o contacto con sus superiores, sus 
inferiores y  sus vecinos. Pero, si no se concreta más 
el concepto, resultaría que, a la indecisión ae que 
¿quién busca a quién?, podríamos responder con otra 
indecisión: la de "todos a todos". Y una cosa de tanta 
trascendencia no puede quedar “entre tinieblas", como 
vulgarmente decimos de aquello que no nos parece 
claro.

Vamos, pues, a tratar de fijar, con la precisión que 
el asunto merece, a quién incumbe en cada caso la 
tarea de buscar el contacto y  a quién corresponde, si 
preciso fuera, la de auxiliarle, en los tres aspectos del 
enlace considerados en mi artículo anterior; esto es: 
enlace de mando, enlace lateral y enlace entre Armas:

ENLACE DE M A N DO —Lo que nuestro Reglamento 
preceptúa a este respecto no puede servirnos de base 
para enjuiciar y mucho menos para actuar. Ello es 
debido a que, además de que encierra contradicciones, 
resulta anticuado en relación con la guerrq moderna. 
Nos es, pues, conveniente y necesario recurrir a los 
Reglamentos de países como Francia y Alemania, que 
padecieron los horrores de la llamada Gran Guerra y 
que. por las experiencias adquiridas en ella, los tienen 
ajustados casi perfectamente a lo que la realidad im­
pone.

El Reglamento francés, al tratar del enlace de Man­
do, preceptúa lo siguiente: “En todas las circunstancias, 
la autoridad superior a quien corresponde el cuidado 
de asegurar el contacto con sus subordinados inme­
diatos, llevará a este efecto sus medios hasta  ̂ ellos. Si 
no pudiera cumplir completamente esta obligación, debe 
por lo menos llevarlos lo más cerca posible de aqué­
llos; el subordinado tiene la OBLIGACION de com­
pletar las medidas tomadas por la autoridad superior 
para asegurar el contacto recíproco, llevando sus me­
dios hasta esta autoridad, si fuera necesario."
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Igualmente el Reglamento alemán abunda en el mis­
mo criterio (modificando el que sostuvo en los Regla­
mentos de la ante-guerra y que pagaron a buen pre­
cio, porque imponían al inferior buscar el enlace con 
el superior) y dice: “En estacionamiento y en combate 
debe el escalón superior, por principio, establecer y 
mantener constantemente el contacto con el inferior. 
Sólo excepcionalmente y para cada caso puede el 
mando superior ordenar lo contrario o un procedimien­
to mixto. Durante la marcha puede ser necesario un 
reparto de misiones para establecer el contacto entre 
autoridades de los mandos superiores y medios. Los 
escalones más inferiores deben, no obstante, hacer todo 
lo posible para establecer y mantener el contacto con 
sus superiores.”

Podemos, por lo tanto, resumir diciendo: que siem­
pre debe la autoridad o escalón superior buscar el 
enlace con el inferior, ya que, estando la cantidad y 
calidad de medios en armonía con la categoría o je­
rarquía de aquéllas, podrán más fácilmente realizarlo 
por disponer de mayor número de personal y material. 
Ello no quiere decir que si en algún caso, por circuns­
tancias o causas de fuerza mayor, hay que modificar 
este criterio, deje de observarse la OBLIGACION RE­
CIPROCA; pero, como fácilmente puede apercibirse el 
lector, ello entra de lleno en el principio de la PRE­
VISION.

ENLACE LATERAL.— Como al preceptuar nuestro Re­
glamento a quién correspondería buscar el enlace late­
ral entre unidades de la misma categoría, plantearía, 
por lo menos aparentemente, una contradicción con lo 
que ordena en cuanto a la OBLIGACION RECIPROCA, 
no dice nada concreto al respecto y deja al arbitrio 
del ¡efe de cada Unidad el fijar las condiciones en que 
el contacto lateral debe realizarse. En este_ mismo crite­
rio coincidimos con el Reglamento francés; pero, no 
obstante, es práctica nuestra buscar el enlace lateral 
hacia la’ izquierda, con lo cual evitamos la duda que 
surgiría ante los jefes de transmisiones al no tener por 
lo menos una regla o convenio entre ellos en qué basar 
de la manera más eficaz sus actuaciones.

En resumen: LAS UNIDADES DE IGUAL CATEGORIA 
DEBEN ENLAZAR LATERALMENTE HACIA IA  IZQ UIER­
DA- PERO SI, EN ALGUN CASO, POR ABANDONO 
DE LA UNIDAD VECINA NO SE HICIERA ASI, LA 
UNIDAD QUE NO SE VIERE ENLAZADA—SU JEFE— NO 
DEBE ESPERAR N I UN SOLO M IN UTO  PARA HACER­
LO, OBSERVANDO PRECISAMENTE, CUANTO, DE 
UNA MANERA MACHACONA, HEMOS DICHO SO ­
BRE LA OBLIGACION RECIPROCA.

ENLACE ENTRE ARM AS—Este aspecto del “enlace" 
se aborda en todos los Reglamentos con poca genera­
lidad. Solamente tratan con detenimiento el enlace 
INFANTERIA-ARTILLERIA. El nuestro, limitándose al en­
lace telefónico, se expresa así: “En el empleo de estos 
medios se tendrá presente que todo Grupo o Agrupa­
ción de Artillería de apoyo directo está obligado a 
unirse telefónicamente al P. M. de la Infantería a que 
apoya..." "Cuando el frente se estabiliza, esta unión 
telefónica es doble, corriendo a cargo de la Artillería 
el tendido de una línea y debiendo establecer y man­
tener la Infantería otra que siga diferente itinerario a¡ 
de aquélla. En los períodos de movimiento, y parti­
cularmente en el curso de la progresión, estos dos cir­
cuitos pueden confundirse, en cuyo caso, reunidos los 
recursos de una y otra Arma, cooperarán ambas en la 
construcción de una sola línea.”

En resumen; en consonancia con todo lo anterior, 
podemos decir: que porque la acción y  la atención 
de todos los elementos actuantes debe dirigirse hacia 
adelante, porque es obligación del más retrasado auxi­
lia r a los más avanzados, porque son éstos los que 
han de luchar con más dificultades, contando con me­
nos medios, el contacto se buscará en principio de atrás 
hacia adelante; el superior al inferior, el Arma que 
apoya a la apoyada. Pero como no siempre será esto 
posible, se hace preciso que todos los Mandos estén 
bien compenetrados en el principio de lo OBLIGACION  
RECIPROCA. , . . .  , .

En el caso .del enlace lateral, aunque se ha fi|ado la 
dirección en que debe establecerse (hemos dicho que 
HACIA LA IZQUIERDA! señalando así la obligación 
principal, no debe olvidarse la secundaria de apoyo 
recíproco, por tratarse de Mandos con iguales o pare­
cidos deberes, necesidades y medios.

RAFAEL ALVAREZ
Capitán jefe de Transmisiones.

Gran concurso de nuestro 
órgano de C. de E. ' FUEGO”

“Para que se active la colaboración en "FUEGO" y 
nuestros combatientes puedan explayar sus facultades 
artísticas y literarias, abrimos el siguiente concurso de 
poesías, crónicas, cuentos y consignas, en el que po­
drán intervenir todos los combatientes del Jarama. El 
premio consistirá en ocho días de permiso a los auto­
res de los trabajos premiados, que recaerán en bene­
ficio de los que durante este mes y el siguiente presen­
ten en la redacción de "FUEG O ", por medio del co­
rresponsal de este órgano en su unidad, o directa­
mente:

a) La mejor poesía de guerra.
b) El mejor cuento de campaña.
c) La mejor crónica o artículo sobre motivos que 

se relacionen con las preocupaciones de los mismos 
combatientes.

d) La mejor consigna militar.
Los trabajos no han de ser muy largos, ni revasar 

la extensión de cuatro cuartillas escritas a máquina. 
Estos trabajos pueden ir ilustrados con dibujos de otros 
combatientes, que disfrutarán el mismo premio que el 
autor literario. Los trabjos se irán publicando en las 
columnas de "FUEG O ” por el orden de su envío.

. . .  El proletariado del mundo girará al impulso de nuestra lucha y 
sabrá arrojar del planeta a los insectos podridos del fascismo, que co­

rroen las libertades de los pueblos.

Un telegram a de nuestro Ejérci to 
al general Miaja

Al heroico general Miaja.— En este prim er ani­
versario de la gloriosa defensa de Madrid le salu­
dan los combatientes del E jército del Pueblo en­
cuadrados en esta D ivisión, como el m ejor y más 
firm e defensor de nuestra querida ciudad.

Do m ismo que hace un año, confiamos en que 
nuestro querido general sabrá, a l mando del E jer­
cito del Centro,' hacer que se estrellen lodos los 
embates fascistas.
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La mayor de las aspiraciones del hombre ha de ser la Libertad; sin ésta no hay progreso posible

La felicidad 

en el trabaja'O

■ - •

El trabajo, ese noble ejerci­
cio que hace a los nombres ser 
superiores a las bestias, fué pa­
ra los hebreos una maldición bí­
blica. Los antiguos—griegos y 
romanos—le consideraron ocu­
pación indigna de todo ser li­
bre. L a  Edad Media no supe­
ró este concepto. Persistió du­
rante su transcurso una subes­
timación infamante de ias ac­
tividades productivas del indivi­
duo. Lo que en la edad clási­
ca realizaba el esclavo, en la 
época medieval pasó a ser eje­
cutado por el siervo. Solamente 
el ejercicio de la güera hacía 
nobleza entre las criaturas de 
aquel tiempo. De esta concep­
ción inferior nació el feudalis­
mo y con él unos ideales caba­
llerescos que veían en la aven­
tura y la muerte el fin, la mi­
sión reservada a los escogidos 
por una divinidad incomprensi­
ble. . . .

El tiempo tenia que anular estas estimaciones atávicas 
La Revolución Francesa fué el reconocimiento explícito 
de los derechos alcanzados por el Hombre med 'inte su 
actividad creadora. Puso de relieve la aspiración intima 
de toda la Humanidad de dignificar su propia vida por 
medio del trabajo. Pero estos esfuerzos quedaron sobre el 
papel, y un largo proceso de evolución histórica tenía 
que demostrar la imposibilidad de agrupar los términos 
((trabajo» y «función social», mientras la Sociedad estu­
viera dividida en clases antagónicas.

Consecuencia de estos hechos ha sido el mov miento 
obrero que ha conmovido al mundo desde hace un siglo.
V resultado natural de este movimiento fué la Re­
volución Rusa, eclosión gigantesca de las ansias de 
liberación que sentía una Humanidad sojuzgada y 
triste.

La Revolución Rusa ha logrado vincular al trabajo 
del hombre, a su acción sobre la Naturaleza, la única ra­
zón de ser de su propia vida. Gracias a ella, que ha sa­
bido aprovechar con una dirección sabia y progresiva las 
investigaciones de nuestros antepasados, ya no somos 
objetos a merced de los fenómenos que se producen en 
torno nuestro. Somos fuerzas que actúan sobre aque­
llos fenómenos y, por tanto, dueños absolutos de nuestro 
propio destino. Algún timorato, escandalizado, vera una 
blasfemia en mis palabras. Considerará imprudentes mis 
manifestaciones. Empero, no me ciega la soberbia. Por­
que si el hombre logró con su esfuerzo, inteligencia y 
constancia domesticar a las fieras, vencer la furia de las 
olas, aquilatar las dimensiones de la Naturaleza hasta 
hacer visibles las más pequeñas partículas de espacio, 
adentrarse en la inmensidad del Universo para descubrir 
la vida de los astros, descender hasta lo más profundo 

de los mares para maravillarse en la contemplación y 
el estudio de esas diversidades que nos fueron ocultadas 
por los siglos oscuros ; si el ojo del hombre logró todo

esto, lógico es pensar que algún día alcanzará etapas muy 
superiores.

Libertado el Hombre de prejuicios ancestrales que le 
hacían considerar como hechos tabú la mayoría de los 
fenómenos, emancipado de la tutela inexplicable del mas 
allá, podrá remontarse mediante la ciencia hacil an iba. 
a las esferas de lo infinito, escudriñar todos los -ecrctos 
del Universo y descubrir con su genio mundos inexplo­
rados de sublime belleza. .

En esta esperanza de futuro veo yo el optimismo que 
reflejan los semblantes felices de esos hijos del pueblo 
soviético, de esos hombres nuevos, ahitos de libertad, 
inflamados de entusiasmo, henchidos de alegría... El ho­
rizonte se abre a sus ojos rientes como una promesa li­
beradora que llevará a la doliente Humanidad de ayer 
a un destino de alegría y de paz.

Ese trabajador jubiloso que ríe en el trabajo mientras 
construye la máquina redentora del mañana, pero que 
a través de su risa deja adivinar la honda preocupación 
social que le anima, es un ser distinto al que ayer exji i- 
mía su humanidad aprisionada entre los engranajes de 
una sociedad caduca. Esa joven risueña que maneja el 
volante del pesado tractor que rotura la tierra no tiene 
nada de común con aquella campesina triste y enveje- .da 
que hace veinte años agostaba su belleza entre los sur­
cos de una esclavitud milenaria. Esa pareja—la pareja 
humana ideal— feliz en la danza, en el encanto y en el 
trabajo (alegría completa que es una salmodia de amor), 
no es la pareja taciturna y preocupada que miraba hacia 
adelante y veía siempre perspectivas en sombra. La ■ ue- 
va Humanidad soviética es, toda ella, vida, alegría y fe­
licidad. Si sus metas están en el infinito, meditemos un 
solo instante de ese infinito y soñemos también...

Hacia adelante, pueblo soviético; nosotros tenernos 
puesta nuestra ilusión en esa vida nueva que h.-béis ini­
ciado para todos los hombres. Jo sé M a rtín ez
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M O R T E R A Z O S
Bueno; esta vez, que quería congraciaría ■■ con el 

fotógrafo de la Brigada, resulta que es carabinero 
Estoy en desgracia. Cuando me “ guipe” , me requi­
sa el mechero.

La verdad, soy escritor de cuerpo entero. Hasta 
esos que firman “ vim ag a”  y  “ un  e x t r e m e ñ o ”  me 
han dicho que tengo mucha gracia, ¡S i  tendrán 
mala sombra!...

Algunos “ chivatos”  que me conocen, en cuanto 
me ven, empiezan a gritar:

“ ¡Q ue viene “ B alazo” ! ¡Q ue te lanza un M or- 
t e r a z o !” , y  yo, que soy muy educado, les lanzo 
una sonrisa muy cordial, y mentalmente Ies dirijo 
una maldición: “ ¡ojalá no te den permiso hasta que 
el Cuerpo Tren funcione como un ídem! ¡Para gua­
sa, m i casal”

Soy un fenómeno escribiendo y leyendo. He com­
prado un diccionario, y ¡no veas! Ya sé lo que 
quiere decir “ foro” , “ mullo” , “ fetati” , “ lipendi” , 
“ cala cali”  y  “ macarrón” .

A  los transportes de la Brigada, por llamarle 
algo a este servicio, lo denominan “ Cuerpo de 
Tren” .

¡S i  serán guasones los “ lipendis”  conductores!

A  m i juicio, debía llamárseles... muchas cosas, 
pero con una es suficiente: C uerpo  d e  n o d r iza s .

Por cierto que en el “ C uerpo  d e  n o d r iz a s”  v i­
ven a todo “ tren” . Hasta se comen los caballos de 
los coches.

¡Q ue aproveche, “ fetatis” \

¡A h ! Para tranquilidad de estos camaradas, que 
conste que yo no uso coche. A sí que podéis desmon­
tar la dínamo, el diferencial, la nodriza, la bujía, 
la vela y  la bombilla. ¡T odo! ¡Incluso el furgón 
de cola de ese “ tren”  que “ habís”  “ pintorrojeado”  
en los coches!

Mirándolo bien y despacio, no son malos chicos. 
Son los coches los que son malos. Por eso van al 
“ foro”  tan a menudo a comprar piezas. ¡¡P ero  qué 
“ piezas”  estáis hechos!!

M e han dicho que los amigos de Intendencia se 
ríen mucho con mis “ tonterías” . ¡Cuidadito con 
algunas risas! Os advierto que en seguida os pongo 
un problema a resolver.

M e voy a dejar melena como V imaga , y voy 
a hablar como un E x t r em eñ o . De esta manera me 
confunden con un periodista de verdad. Y  me des­
cubriré diciendo quién soy, para que sepáis a quién 
tenéis que darle un modesto y  humilde “ pitillo” .

Como me líe la manta a la cabeza y  diga a los 
fascistas lo que son, me quedo solo. ¡Bueno, las 
prostitutas no tienen la culpa de ello. Hay tanto 
“ macarroni”  31 tanto “ marroco” , que no tiene nada 
de particular un gran desliz. En Roma dan fe  
de ello...............

Cuando voy por las trincheras, me acuerdo mu­
cho de míster Edén, Yo, desde mi chabola, le invito 
c. tomar un té, y si quiere, zambra moruna.

Estos morterazos están apenas sin carga, y es 
necesario aprovechar todo. E n  la próxima remesa 
tengo una docena que hay quien se va a quedar 
Doblado, comiendo Oiuleta y cantando esa copla 
de Simón:

En una mano la pluma
Y  en la otra el azadón,
Mardito sea “ Balazo”
Y  en la hora que aquí entró.

Los camaradas de Transmisiones tienen unas 
ideas “ sospechosas” . Cuando hablo por teléfono y 
termino, me responden: “ ¿Ida terminado? ¡Term i­
nó! ¡¡Corto línea!!”

¡Cáspita! M e quedo asustado. Un día, como me 
descuide, me cortan la cabeza, Ahora me explico 
cuando tienen avería, ¡Son ellos los que “ cortan la 
línea” !

Los monitores de la División me hacen mucha 
gracia. Andan a la busca y captura de un camarada 
que a los dos les rompa la cara. Todavía no lo han 
encontrado y, para justificar su trabajo, se dedi­
can a hacer que hacen gimnasia. ¡Como los vea yo 
cerca, del primer “ tortazo”  que les voy a “ endiñar”  
van a ir al “ mullo”  a “ gimnasear”  en las escuchas! 
¡Menudo soy yo!

Nuestro joven comisario de la División es una 
fiera boxeando. ¡Cómo “ pega” , gachó! Ahora que, 
con mucho respeto, como se me hinchen los codos, 
le sacudo también un mamporro que lo dejo más 
feo que es. A  mí con Educación Física, que se 
traduce en “ tortazos” , no hay quien me eche un 
“ guante” . Con Educación, o sin ella, Con Física o 
Química, M e es igual. L e  rompo la crisma 3' encima 
me fumo su tabaco.

Camaradas: Este número del periódico está de­
dicado a la patria del proletariado mundial, a la 
U. R . S . S . Yo, desde este modesto rincón, saludo 
al gran pueblo ruso, al pueblo hermano, que con 
tanto cariño y  entusiasmo nos ayudan en nuestra 
guerra contra el fascismo nacional e internacional y 
da ejemplo de cómo se debe ayudar a un pueblo 
que lucha por su libertad y por la de toda la Huma­
nidad laboriosa y progresiva.

B alazo

NOTA DE LA REDACCIÓN

Debido a la carencia de papel para tirar el pre­
sente número, bemos tenido que demorar su 
salida basta que nuestras gestiones ban dado 
por fruto la calidad y cantidad que las circuns­

tancias permiten.

LA REDACCIÓN

Ayuntamiento de Madrid



cttnprori'
’dol'órida

'.tiís t^dpws'dfe nievi

Lo seises, porq?!|yBn día ^®P P S
también tu Leningrado fué pasto de la muerte, 
mas defendiste, heroica, tu bandera de avánce 
símbolo de la marcha triunfal del proletario, 
de la marcha cantando de humanidad compacta 
apretando los puños,
.resecas las gargantas,
-rompiéndose las uñas,
.pojándose jirones de vidas desgarradas

..cao.

ÍOS Kofyifciies^ri.es ceriip renden.

P B P ^ s e  tumulto de crujir de cadenas, 
ésos ojos sedientos de venganza y.
Escucha esa canción rodar por todo e! mundo 
¡Rusta!

¡e.bk>sj-rodos los hombres m 
jtiéhés valor de confesarlo.

renden

IR R B SÜ

H U Í  R I B 1B S

SrPP I K F f f  

í *  * R J »  SFÜTF

n r  b i b b k u b

E B E  H H  

Ü B H H

Ayuntamiento de Madrid



ra f i a  política
Iniciamos con está sección un a manera- de cursillo 

de cultura político-geográfica.
La importancia de estos conocimientos para ¡a mejor 

comprensión de tos problemas que nos son planteados 
por la realidad social presente, requiere nuestro trabajo 
de una manera más obstinada y entusiasta, estimando 
que de 'este modo prestamos ún buen servicio a los 
combatientes de nuestra Brigada y, de rechazo, o lo 
causa por que luchamos, yo que el conocimiento de ¡a 
realidad circundante servirá para identificarnos más ple­
namente con aquellas soluciones económico-polticas que 
son reclamadas por la'sociedad contemporánea.

Indudablemente, la Unión Soviética es la potencia 
que ha experimentado cambios más profundos en lo 
que va de siglo. Afirmaremos que dicho gran país está 
realizando la más gigantesca empresa que conocieron 
los tiempos. Por este motivo entendemos que.procede 
mostrar a nuestros lectores, en primer lugar, ún mapa 
relativo a la distribución industrial- y agrícola de la Ru­
sia Europea, con su explicación-correspondiente.

Quisiéramos que esta sección encontrase la mejor 
acogida entre nuestros compañeros, a los que se la 
ofrecemos, con la ilusión de quienes desean rendir un 
fruto eficaz a la lucha antifascista.

La nueva Rusia
La nueva e. industriosa Rusia que el Gobierno de los 

Soviets se ha propuesto construir es ya, a la hora pre­
sente, un factor'internacional de primera fuerza. Rusia, 
antes de la Guerra Mundial, era predominantemente 
un país de campesinos. Por lo que a- la técnica se re­
fiere, se encontraba un siglo atrasada con relación al 
resto de Europa. E! Gobierno revolucionario, desde los 
primeros momentos, se propuso cambiar estas condi­
ciones, y de ello surgió el Plan Quinquenal, primer 
ejemplo que nos da la historia de un plan sistemático, 
unificado y en gran escala, de organización y desen­
volvimiento de todos los recursos propios de una na­
ción. El mapa muestra, en forma simplificada, los prin­
cipales factores económicos de la Rusia europea. Las 
cuatro regiones industriales principales son: 1." Ucra­
nia, establecida en la cuenca carbonífera del Donetz 
y en la región siderúrgica de Krivoi Rog, y que con­
tiene la gran central de fuerza eléctrica de Dniepros- 
troi. 2.“ La región central (Moscou), con minas y manu­
facturas. 3.” La región del Ural, cuyos minerales se 
explotan conjuntamente con las minas de carbón de

Kusnetz, de a Siberia Occidental, y 4.“ La región ma­
nufacturera de Leningrado. La llamada región de las 
Tierras Negras o Chernozion constituye el área agrí­
cola de mayor riqueza. Los ccmpos petrolíferos de1 
Cáucaso se encuentran también indicados en el mapa 
La Rusia europea se halla dividida en doce regiones 
económicas, cuyos centros administrativos pueden ver­
se en el mapa, y que son los siguientes: Arkánge!, Viat­
ica, Sverdiovsk, Leningrado, Smolensk, Moscou, Samara, 
Saratov, Voronezh, Kiev, Kharkov y Rostov.

EXPLICACION DEL MAPA
La parte que se distingue por rayas muy separadas 

es la ZO NA FORESTAL.
La que tiene rayas y puntos es la llamada región de 

las TIERRAS NEGRAS o CHERNOZION.
Las partes negras son ZO NA S MINERAS o INDUS­

TRIALES.
Los puntos negros son los centros administrativos de 

los departamentos económicos.

Libros que recomendamos para ol estudio de la* 
condiciones económicas de la Unión Soviética: G. Grin- 
ko: "E l Plan Quinquenal de los Soviets" (Editorial Cé­
nit). Otto Heller: "Siberia", "Una nueva América" (Edi­
torial Cénit). "Cemento", de Gladkov, y "Edificación , 
de L. Leonov, tembién pub'icadas por Cénit.

7 de noviembre de 1936
¡Qué pmanecer más intranquilo! Necesariamen­

te habría de serlo. Toda una noche de titánicos 
esfuerzos no fué suficiente para disipar los gér­
menes malignos que ya habían empezado a 
roer y que amenazaban devorar la vida de aque­
llos cuerpos que, con latidos acelerados, recla­
maban un supremo esfuerzo en demanda de sal­
vación. ¿Qué presagiaban los albores de aquel 
amanecer? Toda la España leal sabía que el 
enemigo había hecho la promesa de tomar Ma­
drid aquel día. A su modo de ver, esto era una 
empresa sencilla, contando con que hasta enton­
ces el triunfo le había sonreído; pero no contó, 
sin embargo, con el heroísmo que a sus moder­
nos artefactos bélicos habrían de oponer los 
heroicos luchadores que se aprestaban a la de­
fensa de la capital.

El primer tronar de los cañones oído en Jas 
calles madrileñas, en lugar de sobrecoger el áni­
mo de sus habitantes, fué la llamada a su inter­
vención en la lucha,- sindicatos y partidos movi­
lizaron urgentemente a sus afiliados. Madrid es­
taba dispuesto a ofrecer su sangre en pro de 
sus anhelos y libertades.

El enemigo, en desesperados ataques, inten­
taba romper la infranqueable muralla cuyas ba­
ses, corazón y entusiasmo, se mantenían cada 
vez más firmes.

La consigna "no pasarán", tantas veces repe­
tida, arraigada aquel día en lo más profundo 
del corazón de los defensores, fué la respuesta 
al obscuro presagio.

Los rebeldes amainaron por fin en sus ataques, 
convencidos de la impotencia y duramente que­
brantados por la eficacia de nuestras pocas ar­
mas. La noche expendió su negro manto sobre 
su primer descalabro. No había pasado, sin em­
bargo, el peligro; los rebeldes continuaban cer­
ca,- pero enfrente estaban sus contrarios, dispues­
tos a rechazar cualquier nuevo intento. A llí esta­
ban, y aquellos lugares fueron como punto de 
partida para ir  conquistando poco a poco el 
terreno que nos había arrebatado el enemigo.

De aquel 7 de noviembre guarda un recuerdo 
latente toda la España antifascista.

Al cumplirse el primer aniversario de aquella 
fecha memorable, todo el que sienta correr por 
sus venas sangre española debe sentirse orgu­
lloso de aquella formidable gesta.

JOSE B. DE LA RIVA

U .IH .'S , C O N S E JO  O B R E IÍO .-C A S TE L L Ó , 0¡>
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